Declinación geomagnética peninsular by Gaibar-Puertas, C.
Acra G ~ o ~ ó t i r c a  IIISPANICA, t. 111 (1968), 11." 1, págs. 2 a 6 
Decliriación geomagnética peninsular 
por C. GAIBAR-PCERTAS 
RESCAIEN ten progresivos e importantes cambios laterales. En  
este sentido bastará recordar que el valor absoluto Sc pretende en este trabajo actualizar el valor de la de- 
ciitlaciót1 magnética a partir de 10s datos publicados en 1963, de 1" declinación geomagnética llega a alcanzar una 
corripletados con los obtenidos en los observatorios de Logroño, discrepancia próxima a los 6" entre hlenorca y la 
Ebro, Coinibra, y Toledo para la región septentrional y para costa occidental de la península; para que pueda juz- 
la ~riitad meridional por las de Almería y San Fernando, y se garse sol,re la inlportancia realimente entrafiada por 
establece la variación secular previsible entre el año 1960 
y 1980 en nuestra Pciiítisula, cuyos resultados se expresan en que de 
el n1al)a adjunto. la cleclinación resulta il~uy próximo al de aquella dis- 
crepancia puesto que, actualmente, fluctúa entre los 
RÉsuuÉ 4 O  y los 10" \Y. 
Debe retenerse que esta visión es meramente es- Sur ce travail, il s'agit d'actualiser la valeur de la décli- 
tiaisori rnagnétique i partir des données publiées en 1963, com- q ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ a  puesto que, al igual que en 10s cambios 
l)li.tkcs avec celles obtenues aux observatoires de Logroño, laterales de facies, se advierten frecuentes e importan- 
Ig~rc, Coitiibre et Solede pour la 1-égioti setentrionale et celles tes irregularidades equiparables, en cierto modo, a las 
tl'l21nieria et de Sari Fernando valables pour la moitié méri- acufiaciones e indentaciones advertidas en las litofa- 
diorialc. Oti établi la variation séculaire prévisible entre 1960 
ct 1080 sur ~~~t~~ Péninsule dont les récultats sont éxprimés cies 4- 1)iofacies. El1 suma, 1 1 1 ~ ~  lejos de mostrar trazas 
siir la carte ci-jointe. lineal-es u homogéneas, las isógonas dibujan importan- 
tes invaginacioiles e irregularidades frecuentemente 
extendidas sobre áreas que ocupan cientos de kilóme- 
Es 1)ien conocido el l~echo de que el extraordina- tros cuadrados. 
rio progreso actualniente alcanzado por los métodos de Coiisecueilte~iiente, muy lejos de bastar la reteii- 
o1)servacióii e interpretación geológica se deben muy ción de aquellos valores extremos y su discrepancia 
c.seiicialiiiente al desarrollo de las microtécnicas apli- media, resulta indispensable conocer con precisión el 
c;id:is al estudio de las facies y estructuras. Este hecho valor al~soluto de la declinación a la luz de la traza 
luicc tanto 1115s iticon~prensible que resulte lícito dudar mostrada por las isógonas en el concreto sector donde 
de qtie, en el motiieiito actual, sean muchos 10s geó- haya de efectuarse un levantamiento geológico. 
logos que interpreten adecuadamente los valores sumi- De todo lo precedente se colige la indispensable 
iiistrridos por sus 1)rújulas a la hora de definir el utilizacióll de 10s lnapas geomagnéticos o, cuando me- 
arrunibnmiento de 10s estratos : naturalmente, nos re- nos, del relativo a la componente (declinación) que 
ferimos a la imlispeiisable corrección que, por efecto más 110s interesa entre las seis definidoras de la mag- 
de la decliilación geomagnética, debe ser introducida llitlld Y orielltación espacial, atrib«ibles, en cada punto, 
en totlos 4- cada uiio (le 10s valores leídos eii las hrú- a la fuerza geomagnética total. Por 10 demás, aque- 
jii1:is de catnpo. lla utilización resulta tanto más aconsejable cuando 
En niodo alguno se trata de retener nlentaliilente 
- ctlal sucede en iluestro actual caso - resulta posi- 
1111 (letenliiiiado valor que, con inás O menos precisión, ble disponer de una cartografía geomagnética de pre- 
110s fue coiliuiiicatlo en determinada ocasión; el pro- cisión que, lógicatllente, ha sido lograda a costa de 
1)lciiirt requiere iiiiportantes precisiones y actualiza- los grallcles esfuerzos y dificultades de toda índole 
rioties cuya necesaria divulgación nos lia aconsejado que lleva aparejados una tal empresa. 
l : ~  redacción de la presente nota donde intentaremos Las  variaciones cronológicas. -Amén de las va- 1;t vigencia de tales precisiones durante los liistros 
riaciones o cambios laterales en los sentidos horizon- iiiás inriiediatos. tales, los geólogos estamos avezados a observar en 
/,as variaciones espaciales. - Análogamente a las las secuencias estratigráficas importantísimas varia- 
litofacies y biofacies, en la distribución superficial del ciones verticales de las litofacies y biofacies delato- 




geológicos, exl~eriiiientaron las condiciones o los ca- resultó tan inlpreciso coilio el de Lamont puesto que. 
rarteres del rii~~bito sedimentario. También sabemos en ambos casos, las isolíneas resultaron tan insufi- 
cluc estas variaciones cronológicas de las facies pue- cientemente apoyadas cual, por ejemplo, quedarían las 
deti ser 1)astatite rápidas e importantes ; por ejemplo, isopacas peninsulares apoyadas en el escaso núme- 
sin salirnos (le la parte central de la época liásica, ro de columnas litoestratigráficas actualmente cono- 
recardarenios que mientras nuestro Pliensbaquiense cidas. Es evidente que estos trabajos entrañan quimé- 
silelt. ser eiiiinentemente calizo, el Toarciense es de na- ricas extrapolaciones e interpolaciones, razón por la 
furaleza eseiicialinente niargosa y que, concomitante- cual únicamente pueden ser concebidos en el marco de 
niente, mientras los A~tznlthezu y Plezíroceras consti- un imprudente idealismo animado por un tan loable 
tuyen biofacies típicas de los más altos niveles pliens- como prematuro afán cartográfico; por otra parte, 
I)ncl«ietlses, en los inmediatamente suprayacentes ho- estos géneros de cartografía tampoco pueden ser útiles 
rizontes del Toarciense inferior aquellas biofacies ni aun a título de meras "hipótesis de trabajo", pues 
aparecen reemplazadas por las pléyades de Dac- resulta fácilmente colegible el pernicioso influjo que, 
tylincerns, Pcronoceras, Hnrpoceras, Hildocerns, unos y otros gráficos apriorísticos o idealistas, pueden 
Grcitt~ttzoceras, P1zyrizatocerns, Pleydellia. etc. ejercer sobre las mentes más acomodaticiac y sobre 
T'iies bien, todavía son muchísimo más rápidas, los investigadores carentes de suficiente garra analí- 
iniportantes y anárquicas las modificaciones que, por tica a la hora del necesario enjuiciamiento crítico 
efecto de la variación secular, experimentan las "fa- constructivo. Resumiendo, el interés de un niapa de 
cies geon~agnéticas" ya que basta el transcurso de muy isopacas peninsulares trazado actualmente cluedaría 
pocos lustros para que los mapas geomagnéticos de- litliitado al de una recopilacióii de las relativamente 
baii considerarse totalmente caducados o inservibles ; escasas columilas litoestratigráficas utilizables con tal 
por sí solos, los grandes esfuerzos exigidos por estos finalidacl y, análogamente, de los tilapas de isógonas 
levaritamientos bastarían para justificar y subrayar el trazados por Laiilont y Pardo (le Figueroa, Única- 
intcrés entrañado por la investigación de las leyes es- meilte l>ueden ser retenidos sus \ alores punctuales 
pariales y teiiiporales que presiden el fenómeno de la obtenidos en las estaciones efectuadas, pues. a modo 
variación secular geomagnética. de jalones en el pasado, pueden ayudarnos a precisar 
Cavtogrnfia geopJ.tzagn~tica peninsztlnr. - ~1 primer la evolución secular del geomagnetismo peninsular. 
levantamieiito geomagnético peninsular fue realizado Pasaclo el prilller decenio de nuestro siglo, el Iris- 
ctl 1857 por el profesor Lamont de la Universidad tituto Geográfico y Estadístico no solamente sintió 
de J{aviera ; constó de 27 estaciones que fueron redu- la necesidad de volver a actualizar nuestros mapas 
cid;is a la época de 1858,o en el mapa de isógonas geomagnéticos, pues, con muy buen criterio, también 
1)ublicado por aquel investigador. Lógicamente, q u e -  intentó soslayar en lo posible 10s errores e im~reci- 
llas 27 estaciones eran totallmente insuficientes para siones dimanados de aquella escasez de estaciones de 
1)eritiitir una visión, siquiera esquemática, sobre la observación o puntos de apoyo para el ulterior trazado 
distril)ución superficial del campo de isógonas; su ve- de las isolíneas. 
rosiriiilitud podría ser homologada con la conferible El nuevo levantamiento fue iniciado en mayo de 
a i ~ n  mapa geológico peninsular cuyos contornos 1111- 1912 y coricluido en octubre de 1915, luego de haber 
1)ieseii quedado apoyados sobre los resultados de las sido realizadas cuatro nuevas campañas durante las 
o1)servaciones efectuadas en 27 puntos y, en conse- que, respectivamente, fueron efectuadas 37, 32, 25 
cuericia, únicamente resulta estiinable coino reliquia 23 estaciones totalizando las 117 entrañadas en este 
liist0rica. levantaniiento. Lógicamente, el aumento del número 
Conocida la mencionada caducidad de los mapas de estaciones implica la consiguiente dilatación del 
gcoiiiagnéticos y un tanto espoleado por aquella pri- período requerido por los trabajos de campo 10 que. 
iriera aportación extranjera al conocimiento del geo- de rechazo, incrementa progresivamente las dificul- 
itiagnetismo peninsular, nuestro insigne marino Par- tades implicadas por las insoslayables correcciones que 
(lo de Figueroa decidió efectuar, 35 años después, un es preciso introducir en los valores observados con 
iiucvo levantaniiento geoniagnético, empresa en la que objeto de lograr su honiogeneización o comparabili- 
-- jalón para la antigüedad de nuestros males - en- dad refiriéndolos a una época común. Dado que había 
colitró todo género de resistencias más o menos discre- sido efectuado a lo largo de 4 años, en el nuevo levan- 
tas frente a las que, como buen marino español, supo tamiento se intentó reducir en lo posible las impreci- 
reaccionar virilmente llevando a cabo su proyecto con- siones previsibles a la hora de introducir las correc- 
tra viento y niarea. Realizó 24 nuevas estaciones re- ciones por variación secular; en este sentido fue 
(lucidas a la época de- 1893,O en su cartografía, pu- elegida la época de 1914,0, pues, al ocupar una situa- 
1)licada en 1895 "a costa de sus herederos" según ción central en el período de trabajos de campo, limi- 
lince constar literalmente en la primera página de su taba obviamente la magnitud de las correcciones. Es- 
tralnjo. tas dificultades sugirieron la necesidad de crear un 




amén de coadyuvar al coiiocitiiiento y control de la bueii aciierdo, efectuarlo siiiiultáneaniente que Por- 
variacióri diaria, permitiría incrementar considera- tugal cuyos mapas geomagnéticos también habían per- 
1)leiiiente la ~)r('cisiói~ de las correcciones por efecto tliclo su vigencia. Esta simultaneización de los tra- 
(le las variacioiies de mayor período (anual y secular) bajos de campo había de permitir, por vez primera, 
csl)eriiiietitatlas por los elenientos geomagnéticos. la extensión de las isolíneas por todo el ámbito penin- 
Idas isolíiieas iiiterpoladas en este tercer levanta- sular; es decir que, en lugar de resultar jalonada por 
iiiiciito, rediicido a la época de 1911,0, i~iuestraii uiia la I~rusca interrupción de las isolíneas, la frontera 
])rwisióil siiiiilar a la coiiferible a los contornos mos- luso-española debía constituir u11 sólido nexo para la 
trndos por los iiiapas geológicos iiacionales corres- necesaria ailastoinosis de las isolíneas portuguesas y 
~~oiidieiites a aquella época; aquellas isolíneas y estos españolas. 
coiitortios castal~aii apoyados sobre un número clara- Para las correcciones por variación diaria y 
iiieiite iilsiificiente de estacioiies u observaciones punc- Anual se disponía de una tupida red de Observatorios 
tti;iles que, cii coiisccueiicia, continuaban entrañando permanentes peninsulares : Ebro, Logroño, Coimbra, 
iiii soporte escesiratiiente frágil a la hora de interpolar Toledo, Almería y San Fernando, cuyos registros 
1;is isolíiieas por todo el Ambito peninsular. continuos permitirían el correcto apoyo de aquellas 
Coiisecueiiteiiieiitc, iiuestl-O Instituto Geográfico y variaciones clóciles por la regularidad o uniformidad 
Cntnstr~ll decidi0 la prosecución de las caii-ipañas de que caracteriza11 su distribución regional. No podía 
ol)servacioiies rcalizaiido nuevas estaciones hasta al- preverse otro tanto con la variación secular cuya ma- 
c;iiiz;irse el iiúiiiero de las 286 integradas en el cuarto yor rebeldía no podía dominarse a base de los pro- 
1c.v:iiitaiiiieiito geoiiiagnético que fue reducido a la medios anuales sun~inistrados por aquellos 6 obser- 
(.1)0ca de 1924,O. Caducada la vigencia de este mapa vatorios permanentes ; ello fue la causa de la creación 
se intetití) soslayar sil inevitable desactualización me- de 40 estaciones de variación secular, clue, cuidado- 
(liante tiii iiieritorio transporte hasta la época de samente esparcidas sobre todo el ámbito peninsular, 
1039,S y, posteriorniente, a la de 1942,s. Sobre la habían de facilitar la introducción de las correcciones 
1)recisiOii coiiferil~le a las isógonas dibujadas en el seculares puesto que, por término medio, cada una de 
cuarto (1 924,0), quiiito (1 939,s) y sexto (19425) ma- estas estaciones solamente cubría una superficie media 
p:is geoiiiagiiéticos. puede decirse que continuó resul- de 15.700 km2. 
t:uido paraiigoiial>le a la mostrada por 10s contornos Aceptado el proyecto conjunto por el Servicio Me- 
coiiferidos a las foriiiacioiies geológicas en 10s 111aPas teorológico Nacional de Portugal y por nuestro Ins- 
riacioriales correspoiidieiites a estas mismas épocas. tituto Geográfico y Catastral, los trabajos de campo 
Z'uede afirmarse que a partir de 1950 volvilllos a ftieroii iniciados en 1953 (Portugal) y 1954 (España), 
carecer de iiiapa geomagnético, cuya ilecesidad se concluyéndose en 1958 (Portugal) y 1959 (Espa- 
Iiizo sentir Iiasta el extremo de que nuestro Instituto ña), realizándose un total de 2.400 estaciones que 
( ;eográfico decidió planear y ejecutar uila vez más tan entrañan una red sumamente tupida ya que cada 
;irdua y eiigorrosa tarea cuyos resultados alcanzarían estación cubre una superficie media de 247 km2. Intro- 
uiia precisión muy superior por diversas razones. En  duciendo las oportunas correcciones, los valores obte- 
efecto, por una parte los magnetómetros habían al- nidos fueron transportados a la época de 1960,O y, 
catizado una gran perfeccióii traducida en la mayor traducidos en los correspondientes mapas peninsulares, 
precisión y rapidez de sus determinaciones Y, de otro fueron publicados en 1963 ; entre estos mapas nos in- 
hdo, la rapidez también había de resultar favorecida teresa esencialmente el relativo a la declinación geo- 
por las facilidades de desplazainiento dimanadas tanto magnética que acompañainos a esta nota, tanto en 
(le1 progreso de los reliículos motorizados como del razón de su indiscutible e importante interés para los 
considerable incremento experimentado por la densi- trabajos geológicos como por no ser bastante cono- 
dad y viabilidad de nuestra red de carreteras y cami- cido. 
110s ; eii suiiia, los trabajos de caiiipo podían ser reali- Predicción de la declil.znción geoitlagnética penin- 
z:idos con uiia precisión y rapidez sin precedentes. 
sztlar hasta 1980. -Acabamos de ver que, no obs- Finaliiiente, tanto el consiclerable progreso de nuestros tante la gran rapidez de las determinaciones instru- conocimieiitos sol~re las leyes que presiden la varia- 
mentales y la mayor agilidad en los desplazamientos, cióii secular geoiiiagiiética como el perfeccionamiento los trabajos de campo requeridos por el quinto y más (le1 control de las variaciones diaria y anual (gracias 
reciente levantamiento ocuparon 7 años (1953 a 1959) a dispoiier de mia tupida red de observatorios geo- 
iiiagiiéticos) liacían previsible la facilitación de una y que, transportados a la época de 1960, 0, no se 
exactitud jaiiik alcanzada, a la hora de introducir las vieron publicados hasta 1963; es decir, 10 años des- 
itidispensables correcciones en los valores observados. pués de haber sido efectuada la primera campaña de 
observaciones. Ciertamente que, sabiéndola inevitable, 
El nuevo levn~ztntt¿iento geoazngnético referido a la se ha procurado mitigar esta desactualización mediante 
dpoca de 1960,O. - A la hora de planear la realiza- el perfeccionainiento de las correcciones; pero, con 
cióri del riucvo levantamiento se proyectó, con muy todo, resulta verdaderamente lamentable que un tra- 
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bajo (le tal etit-ergadura deje de rendir un servicio 
actualizado apenas transcurrido un lustro a partir del 
momento de su publicación. Actualmente han trans- 
currido 5 años a partir del momento de su publica- 
ción, S años a partir de la época a la que fueron red«- 
cidos los mapas, y 15 años a partir de la época en que 
fue efectuada la primera campaña de determinaciones ; 
ello quiere decir que tan ingentes esfuerzos y dispen- 
dios, así coiiio tan preciosa cola1~oración internacional, 
están a putito de quedar inservibles cuando apenas 
lian cotilenzado a rendir su utilidad. 
Por estas razones y aun confesando que no tene- 
inos la menor noticia en el setitido de que, Iiasta el 
momento presente, haya sido osada la predicción yleo- 
~zingilt:ticcz, hemos pensado ensayar una predicción para 
la variación secular de la declinación geoinagnética 
peninsular hasta la época de 1980; para ello, nos apo- 
yarenios en los valores registrados por nuestros ob- 
servatorios y e11 las conclusiones obtenidas en nuestros 
tralmjos precedentes acerca de esta variación. 
Dcsde 1953 hasta el presente, el valor absoluto 
(le la decliiiacióti ha disiiiinuido lo 39' .en la mitad 
septentrioiial de la península, juzgando por las varia- 
ciones registradas en los observatorios de Logroño, 
Ebro, Coiinbra y Toledo; en la mitad nleridional de 
la península, aquella disn~inución global se eleva has- 
ta lo 55' según revelan las variaciones registradas, 
durante el misino período, por los observatorios de 
Almería y San Fernando. 
Algunos de nuestros precedentes trabajos permi- 
ten colegir la ulterior evol«ción de esta Variación 
secular, resultai~clo razoiiablemente previsible que, 
entre 1960 y 1980, el valor absoluto (occidental) de 
la declinación geomagnética debe continuar dismi- 
nuyendo, en toda la península, al ritmo medio anual 
de : 
4'5 en el tercio nordoriental (NE de la línea Bilhao- 
Castellón). 
6'0 en el tercio central (entre las líneas Bilbao-Cas- 
tellón y Salamanca-Cabo de Gata). 
7'5 en el tercio suroccidental (SJT de la línea Sa- 
lamanca-Cabo de Gata). 
En  el bien entendido de que estos ralores entrañan 
promedios anuales para el conjunto del período 19@- 
1980. Si se nos pide mayor precisión, podenlos añadir 
nuestra estirilación de que los gradientes anuales deben 
experimentar una disminución progresiva; es decir, 
consideramos probable que durante el decenio 1970- 
1980 los pronledios anuales resulten sensiblemente 
inferiores (algunas décimas de minuto) respecto a los 
inherentes al decenio 1960-1970. 
En  conclusión, para lo sucesivo y en cualquier lo- 
calidad peninsular, en los trabajos de campo podrá 
conocerse con bastante precisión el valor absoluto atri- 
buible a la declinación geoi~~agnética o, lo que es 
igual, la corrección negativa que debe introducirse en 
las lecturas de arrumbamientos suministradas por las 
brújulas. Para ello, bastará interpolar el valor corres- 
pondiente a la localidad (mapa anexo) y restar el múl- 
tiplo de la corrección prevista teniendo presentes el 
sector peninsular y la época en que se esté realizando 
el trabajo. 
